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Vieja estancia tan querida, que fundaron mis abuelos.

Frente al indio y al desierto, como un faro frente al mar.

Con el alma saturada de nostalgias y recuerdos.

He venido desde lejos a cantar ante tu umbral.

He venido desde lejos con el íntimo designio

De admirar tu arquitectura y el poema de tu paz,

vieja estancia silenciosa que conservas en tus muros

invisible la reliquia de la llama familiar.

¡Oh, el recuerdo que dormita en las teclas amarillas

de aquel piano de la sala que ha ya mucho nadie abrió!

De aquel piano que llenaba de doradas armonías

el silencio de los campos, en la paz de la oración.

Y los árboles plantados en el monte por la mano

de aquel viejo jardinero… “Viejo Antonio”, vasco fiel

que a cada hijo de los amos que nacía plantó un árbol:

una esbelta casuarina, un nogal o algún ciprés…

Ya no están más los abuelos que fundaron aquel feudo…

y de un solo golpe de ala tras de ellos voló ya

la adorable princesita de los ojos color cielo,

de cabellos de oro viejo y blancas manos de azahar.

Ya no están… se fueron todos a la azul morada etérea,

a los astros luminosos y ya nunca volverán…

pero un algo indefinido queda de ellos en tus muros

y eres templo del Recuerdo de la historia familiar.

Y los nietos de los fuertes paladines que te alzaron

en las pampas infinitas como un símbolo de luz

al entrar en tu edificio solitario sentiremos

que un efluvio luminoso nos eleva hasta el azul…!

…Al caer sobre los campos el crepúsculo silente

te he dejado, vieja estancia… y un postrer rayo de sol

que bronceó tus techos grises de pizarra, parecía

Entre la arboleda oscura, un sentido y largo adiós…

María Enriqueta Betnaza

”El Huáscar”







Estancia El Huáscar

A fines del siglo XIX, en medio de la pampa, cuando nada hacía presagiar la
civilización, Don Cándido Techera compró 12.300 hectáreas. Estaban situadas junto al
arroyo Sauce Corto, en tierras de la frontera.

Don Cándido era un uruguayo, hijo de portugueses, que escogió para denominar la
propiedad un nombre quechua, atribuido a un príncipe incaico, hijo de Huayna Capac.

Fiel al espíritu de aquella época quiso transportar al desierto un pedazo de Europa.
Así surgió aquel palacio francés rodeado de árboles y de un sofisticado cerco e iluminado
por una poderosa usina ubicada junto al arroyo.

Pronto el tren cruzaría aquellas tierras, aquel camino de los chilenos, trazado por
las patas de los animales transportados al país trasandino por los malones.

Como decíamos supra, Don Cándido pertenecía a una familia radicada desde hacía
generaciones en San Pablo. Había llegado a nuestro país en la adolescencia y aprendido
a dominar su naturaleza. Convencido de su futuro, no dudó en comprar tierras cuando
supo que el gobierno las vendía para poder financiar la conquista del desierto.

Se había casado con una francesa, María Fontá, quien le dio cinco hijos.

Al morir su padre, Faustino Techera Fontá, heredó el casco.
Pero al fallecer soltero y sin descendencia el mismo pasó a su hermana Petrona,

casada con Enrique Betnaza.

Don Enrique, un verdadero poeta dedicó a Cándido Techera algunos versos:

“Esta estancia fue fundada

por Don Cándido Techera,

cuando ésta era la frontera

del contacto con la indiada.

Del malón amenazada

prosiguió su trayectoria

de su obra meritoria

y hoy, este establecimiento

a modo de monumento

perpetúa su memoria”



Llenó con sus versos vertidos en piezas enlozadas las paredes de El Huáscar.

Fue un versificador tan hábil, que mereció el elogio de Alberto Vaccarezza. En una
carta dirigida con motivo de sus versos, escritos para la fiesta de la tradición del 9 de
noviembre de 1941 decía, entre cosas: “Sin ánimo de halagarlo, ya que no soy de los que
queman incienso en el pebetero de la fácil adulación, hago un paréntesis en medio de las
ocupaciones que me acosan y con la misma franqueza con que se lo he dicho en otras
oportunidades, le repito que ya quedan muy pocos y acaso ninguno entre los cultores del
verso criollo que alcancen la donura y la gracia descriptiva de sus composiciones.
Muchos de sus cuartitos pueden figurar, sin desmedro, al lado de los de aquel llorado
creador de Anastasio el Pollo, que se llamó Estanislao del Campo”.

Y más adelante continuaba diciendo: “hacer versos tan sencillos, claros y humanos,
que ni siquiera parecen versos, no es tarea que puedan realizar los escritores palabreros,
sino aquéllos a quienes ha elegido Dios para que canten”.

Y finalizaba la epístola de esta manera:

“Cante amigo Betnaza y como Ud. mismo lo ha dicho en su primoroso poema al
canto, no se amilanen ni tenga reparos en cantar, ya que también Aquél…

que con toda abnegación

al morir entre tormentos,

cantó con sus sufrimientos

un himno de redención”.

A la cual contestaba Don Enrique afirmando que: “Dios nos ha dotado del suficiente
discernimiento para poder valorar y disfrutar de todas las innumerables bellezas de este
mundo”.

“Todo en la naturaleza

eleva un canto armonioso



al Dios Todopoderoso

que nos dio tanta belleza”

Sobre su salud agregaba que era un rancho viejo lleno de goteras.
Refiriéndose a sus actividades laborales escribía que en su usina era recibido como

un amigo, que sus empleados no tenían mejores amigos que él, ni él mejores amigos
que ellos. En El Huáscar empleaba mayor cantidad de peones que el necesario, debido
al deseo de trabajo que tenía la gente buena. Por ello:

“No hay tarea aquí por larga

y complicada que sea

que infunda a nadie la idea

de que resulte una carga

porque aquí fácil es ver

que por propia voluntad

se trabaja por placer”.

Agregaba que estos trabajos resultaban embellecidos por la bandera argentina, que
flameaba al tope del mástil, para cuyo pedestal había escrito:

“Se alza aquí modestamente

este altar a la bandera

y a la Patria se venera

trabajando honradamente”.

Y en otros versos decía:

“Esta bandera ondulante

en esta estancia modesta

pone una nota de fiesta

en el trabajo constante”

“Pero si entra a mencionar

la que juzga interesante

no tengo tiempo bastante

y es cosa de no acabar

y ésta ya resultaría

al juzgar por su extensión



más larga que narración

de mando de pulpería”.

Vayan, entonces, algunos de los versos escritos para aquella fiesta de la tradición
del 9 de noviembre de1941.

“La FIESTA DE LA TRADICION es la fiesta de las fiestas del campo, porque
constituye un día de esparcimiento, pero en ella sólo se practican algunos números ya
consagrados para esas oportunidades, por lo que no llegan a ser totales exponentes de
las aptitudes del criollo, en cuyo concepto involucro a todos los trabajadores del campo,
porque:

el criollo ara, aparta, piala,

enlaza, doma, carnea,

esquila, siembra, rastrea,

maneja el pico, la pala,

alambra, cura, vacuna,

encierra, baña, cuerea,

desvasa, tuza, estaquea,

o desagua una laguna.

Su trabajo es de provecho;



sin duda no debe haber

nada que no sepa hacer

y que no lo haga bien hecho.

Utiliza la bigornia,

en lo que raye trabaja,

maneja bien la tarraja,

sabe usar la california,

la garlopa o el cepillo,

el inglete o el serrucho,

y hace, si lo apuran mucho,

una tuerca o un tornillo.

Sabe aplicar la pintura

como si fuera un pintor;

igual arregla un motor

que hace cualquier compostura.

Si hay una dificultad

ya le encuentra el acomodo,

se da maña para todo

a fuerza de habilidad.

Lo mismo es emparvador

que jardinero o quintero,

albañil o cabañero,

o conductor de un tractor.

En todo es voluntarioso;

es práctico en el arreo

y corriendo en el rodeo

su trabajo es muy valioso.

En la tarea que fuere

no le teme al sol ni al agua

y trabajando en la fragua

del fierro hace lo que quiere.

Si se trata de soldar

lo hace hasta con beneplácito



y usa el estaño y el ácido

y el soplete que hay que usar.

Lo mismo hace alcantarillas

como albañales cerrados.

Estira los alambrados

y endereza las varillas.

Como zanjeando o carpiendo

es guapísimo y si acaso,

ingiere también un lazo

sin que se note el remiendo.

En una corta-atadora

igual va de conductor

como va de cosedor

en una cosechadora.

Sabe lonjear, sacar tientos,

como buen criollo de ley

y usar la pala de buey

en los terraplanamientos.

Desinfecta una bebida;

la terraplena, si hay barro.

Le coloca catre a un carro

o hace una rastra enseguida.

Si un hoyo estorba lo borra.

Si una cámara se pincha

la emparcha, o lleva a la cincha

el pértigo de una zorra.

En la alfalfa, de ordinario

después de cortar, rastrilla

y amontona con la horquilla

o enfarda, si es necesario.

Para todo se da maña.

Empuña la carretilla

o trabaja con la horquilla



como pica una guadaña.

Si acaso, es veterinario,

y lo mismo da inyecciones

que practica curaciones

u opera, si es necesario

y, puerta afuera, pialando,

es tan hábil en el pial,

que hace caer al animal

como si cayera en blando.

Sabe apartar el ganado

y hacer cualquier selección

como señale el patrón

o se lo hayan indicado.

Es gaucho porque es hombre ducho.

Decir que es gaucho es un modo

de decir con eso todo,

porque ser gaucho es ser mucho.

Aunque enérgico es sumiso

respetuoso, hombre de honor

y es guitarrero y cantor

que eso también es preciso.

Es para el canto baquiano

porque ser cantor y ameno

influye en el hombre bueno

para hacerlo más humano.

Por eso el gaucho es cordial

generoso y afectivo,

honrado, caritativo,

alegre y sentimental.

Es tenaz y resistente

constante madrugador,

activo y trabajador,

y ágil, invariablemente.



Recto, no tiene revez

y no es propenso al desliz

por eso vive feliz

y yo ya dije otra vez:

El gaucho es un hombre entero

simpático, voluntario,

generoso, hospitalario,

atento, dicharachero,

capaz de jugarse el cuero

si se ofrece una patriada

pero no por compadrada

porque es todo corazón

por eso a una buena acción

se le llama una gauchada.

Nada tiene de mastuerzo



y en forma, casi total

la riqueza nacional

está a cargo de su esfuerzo.

Con toda sinceridad,

para los trabajadores

del campo, son mis mejores

sentimientos de amistad.

Por sus méritos diversos

para ellos, en este día,

vayan con mi simpatía

el aplauso de estos versos.



Homenaje al Coronel
Isidoro Suárez



Hemos visto esta mañana

muchos criollos verdaderos

luciendo lindos aperos

en la marcial caravana.

Algunos en redomones

bajo la lluvia mojaos

pero bien organizaos

formando cuatro escuadrones.

Iban en la cabalgata

de cuatro en fondo formaos,

brillándoles los chapiaos,

resplandecientes de plata.

La iniciaba una tropilla

de Feliciano Badiola,

de bayos que, por sí sola,



era ya una maravilla.

Jué un número extraordinario

Que, por lo bien presentada

y lo hábilmente entablada,

incitaba al comentario.

Sorprendió por la mañana

sus méritos no comunes

y la guiaba Antonio Funes

con la madrina tobiana.

Gauchos de vincha y espuela

seguían en lindos fletes

y al frente de los jinetes

Jorge Amadeo y Videla

El era el abanderao.

La aplaudían en las calles.

Criollísimo en los detalles

de su traje y su chapiao.

Como él no iba ningún otro,

sin despreciar a ninguno:

llevaba hasta el oportuno

calzao de botas de potro.

En la Plaza San Martín

todos en su criollo traje

ofrendaron su homenaje

a nuestro héroe de Junín.

De cuya inmortalidad

hecha de patrio valor, como un señalado honor

tomó el nombre esta ciudad.

¡Qué espectáculo imponente!

Lástima que por el día

Y la lluvia que caía

lo presenció poca gente.

Con el Himno Nacional

terminó ese hermoso acto

y un público ya compacto

se dirigió a la Rural.



Cambio de panorama
La Bandera Argentina

En ese mismo momento

la lluvia intensa cesó,

el cielo se despejó

y alumbrando el firmamento

surgió el sol de luz colmando,

como si a brillar saliera

del centro de la bandera

que lo llevaba bordado,

a asistir con emoción

ya que alumbra los destinos

de todos los argentinos

a este acto de tradición

y genuino argentinismo

que tan criollo demuestra

a esta fiesta que es tan nuestra,

tan gaucha y que, por lo mismo,

desbordante de emociones,

en un solo sentimiento

laten en este momento

millares de corazones.

Demuestran estas escenas,

esta prueba concluyente;

que el criollismo está latente,

que corre por nuestras venas,

que perdura, que se siente

y que, en sus diversos modos,

está en el alma de todos,

impregnado en el ambiente.

Que son tan fuertes sus lazos

y tan para él no hay matreros



que los mismos extranjeros

se sienten aquí criollazos.

Ya nadie podrá dudarlo,

esta fiesta es una encuesta.

Sólo faltaba esta fiesta

para poder comprobarlo.

Y por eso ha de haber sido

que, sin duda, Dios mediante,

la iluminó el sol radiante

en el momento debido,

con lo que ya nada resta

lucimiento al acto éste

y la bóveda celeste

participa de esta fiesta:

Banderas patrias al viento

van por las alturas francas,

formadas por nubes blancas

y el azul del firmamento.

Como expresiones divinas

que todos habrán notado,

está el cielo engalanado

de banderas argentinas.

Porque nuestro suelo es criollo

y es por eso que quisiera

que la fiesta prosiguiera

en su normal desarrollo

con el auspicio divino

de Dios Todopoderoso,

bajo el cielo luminoso

de nuestro Sol Argentino.



Concurso de Doma
Y así jué que vino otro

número, el de la doma,

y hubo quien de la maroma

se dejó cair sobre el potro.

Ginetiaron a cual más,

en pelo y de todos modos

pero, valorando a todos,

Lorenzo Clarke fue el As.

Aunque aquí no es cosa nueva:

Por más que el potro se encoja

hace lo que se le antoja

y no hay bagual que lo mueva.

Tiene dones naturales

De arrojao y equilibrista.

Es un verdadero artista

en los trabajos rurales!

Y así como es pa la doma

es pialador de gran vuelo

y monta el potro en el suelo

igual que de la maroma.

Otros hay que al recordarlos

bien merecen mi alabanza

pero el tiempo no me alcanza

pa poder aquí nombrarlos.

No quisiera infundir quejas

pero, en el recuerdo a mano,

sólo tengo a Campuzano

a Torres y al vasco Cejas.

Y Cejas muy serenito

como cosa muy sencilla

jinetió al mentao Canilla

sin moverlo ni un chiquito.

El Canilla es de esos fletes

por lo malo, más mentaos,

que llevaba basureaos



más de trescientos jinetes.

Pero esta vez ¡ni qué hablar!

no le valió ni una maña

Y Cejas hizo la hazaña

de no dejarse voltear.

Su identidá verdadera

debo aclarar de este modo:

“Vasco Cejas” es su apodo

y su nombre José Vera.

Cosa que hay que colegir

porque hago esta aclaración

pa que no haiga confusión

en lo que paso a decir

sobre un número saliente

de esa exhibición campera

hecho por Calixto Vera,

un muchacho adolescente,

que jué ponderao por todos

por lo bien que jinetió

a un potro que corcovió

a güelta y de todos modos.

No quedó duda ninguna

Dentro de su corta edá

es toda una rialidá.

”¡Mozo ginetazo ahijuna!”

de condiciones parejas

que es muy difícil reunir;

güeno, no hay más que decir

que es hijo del “Vasco Cejas”.

Todos hicieron primores

de valor y agilidá

al mostrar su habilidá

como grandes domadores

dominando a los sotretas

sin riendas y sin coronas

meta acha con las lloronas



y lonja por las paletas.

Todos estos criollos son

de la más genuina traza

orgullo de nuestra raza

y dignos de admiración.

La estancia El Huáscar está todavía en manos de la familia Daverio Betnaza, nietos
de Don Enrique y de Petrona Sixto Techera.

Los otros hijos de Don Faustino y María Fontá fueron Cándido Techera, intendente
de Coronel Suárez en la década del 30, Claudia y María Elena Techera de Arruabarrena.





Don Enrique Betnaza,
un gran visionario



Enrique Betnaza junto a su esposa Petrona Sixta Techera

y de pie su hermana Ana Jacinta. Debajo la poetisa María Enriqueta Betnaza.

Era hijo de un inmigrante mallorquí, Antonio Betnaza y de Enriqueta Hanley
Schmidt, cuya familia, de origen inglés, se había radicado en la zona de Monte.

Poseían también un campo en Cañuelas, donde había quedado formada una
colonia inglesa desde el tiempo de las invasiones.

Uno de los miembros de la familia, Enrique Hanley, había muerto insolado cuando
llevaba ganado desde Cañuelas hasta el puerto de Buenos Aires.

Tuvo cuatro hermanos: Ana Jacinta, Lucía, Rómulo Julián y José.

Ana Jacinta, con quién vivió al quedar viudo, se hizo cargo de la crianza de sus
hijas María Enriqueta y Petrona. Lucía falleció durante la primera guerra mundial. Rómulo
Julián, teniente coronel del ejército argentino, fue comisionado en Bahía Blanca en la
década del 40.

Su casa en nuestra ciudad estaba ubicada donde se encuentra el edificio del
Correo. Allí podía verse una plataforma giratoria en el garage, ya que Betnaza tuvo el
primer automóvil y la primera radio de Coronel Suárez.

Su manera de hablar, siempre con cierta  poesía, fue heredada por su hija María
Enriqueta, la primera poetisa de nuestro pueblo.

En 1903 fundó el periódico “Democracia”, órgano del partido Socialista.
Introdujo en su diario secciones para todas las clases políticas. Por ello algunas

estaban escritas en alemán, otras en idisch e inglés.

Un día en que faltaba componer una página completa y el tiempo apremiaba, Don
Enrique le dijo a su tipógrafo que compusiera un cuarteto y que el mismo apareciera en
el centro de la página.

El mismo decía:
“Queriendo satisfacer,

a las gentes sencilla,

va en blanco esta carilla…

para los que no saben leer”

Fue, además, un amante incondicional de lo gauchesco.
En la década del 20 nacía en Coronel Suárez la primera revista: “Sarmiento”. Su

director era Don Jacinto Lemos.

Don Enrique decidió, entonces, fundar “Pipiolito”.



Enrique Betnaza junto a su esposa,

su hermana y su hija, María Enriqueta

Vir bonus, dicendi peritus.
(Un hombre de bien, que sabe hablar)

En política Don Enrique comenzó siendo socialista. Traicionado por muchos de sus
compañeros de ruta terminó en el conservadurismo. Pero Betnaza no fue un
terrateniente explotador. Por el contrario, dio a sus empleados la posibilidad de
progresar, de crecer. Por ello, reflexiona Enrique Daverio “nunca vi en mi abuelo el tinte
liberal capitalista que quisieron atribuirle”.

Y todo esto, no obstante, el protagonismo político que le llegaba de la familia
Techera, de extracción radical irigoyenista. De todas maneras, Don Enrique, debió
enfrentar al caudillo de la sexta sección electoral, que participaba del ideario alvearista
dentro del radicalismo.

De motu propio
(Por propia iniciativa)

1906- Primera empresa suarense de electricidad.



Transcurría el año 1895 y se autorizó al gobierno municipal el pago de tasas
referidas al alumbrado público.

Hubo dos proyectos: uno de Guillermo Dejeanti y otro de Pablo Beldito. El segundo
fue el aprobado.

Asimismo se reglamentó el servicio. Se estableció que los faroles quedaran
encendidos desde hora de la oración hasta las once de la noche en invierno y hasta la
una en verano, excepto los días de fuertes tormentas o las noches de luna.

Siendo Don Luis Conturbi intendente del pueblo quedó inaugurado el primer
alumbrado público.

En 1904 se solicitó una concesión durante 15 años para implantar el alumbrado
eléctrico. La prestataria sería la Sociedad Luz Eléctrica y Agua Corriente. Pero la misma
fue anulada. Al año siguiente la concesión fue otorgada a Pons y Mampa y Enrique
Abrans. Ésta fue también anulada y la misma le fue otorgada a Don Germán Barrán.

A las pocas semanas ingresó una nota al Concejo Deliberante. En la misma Barrán
solicitaba la autorización para transferir sus derechos a la Compañía Eléctrica, integrada
por varias personas fuertes del pueblo. Estaba también alguien que era profundo
conocedor del tema. Se llamaba Betnaza.

Este último gozaba de los beneficios de la luz eléctrica en su estancia “El Huáscar”,
donde se había construido una represa para generarla.

Fue secretario del Concejo Deliberante desde el 31 de enero de 1905,
reemplazando a José Centurión hasta el 18 de junio de 1906. Cuando renunció fue
sustituido por Alfredo Arditi.

Es así que comienza a trabajar en la prestación del servicio.
La compañía estaba ubicada en un inmueble de la calle Alem. Las máquinas eran

modernas. El capital se constituyó con 100 acciones de mil pesos cada una.

Betnaza las fue adquiriendo hasta quedar como único propietario. Fueron sus
antiguos socios quienes luego intentaron socavar la empresa y formar una cooperativa.
Como había invertido en ella todo su patrimonio quedó en la ruina.

Los primeros quince años de existencia se habían sucedido sin sobresaltos. Pero
en junio de 1926 “El Fiscal” habló de la onerosidad del contrato. Así decía: “en la forma
en que se logró la concesión era equitativa pero las cosas han cambiado por causa de la
crisis económica, de ahí que la empresa resulte particularmente beneficiada, de lo cual
no tiene culpa alguna la comuna sino las variantes del mercado”.

En este contrato que la usina logró con el municipio, siendo intendente Manuel
Palenzona, se modificó el importe de los precios mínimos de los combustibles que
utilizaba.

Además, debía colocar postes para el alumbrado sobre la avenida Casey y las
plazas públicas.

Cinco años más tarde, siendo comisionado Don Julio Macías, ”El Imparcial”
comenzó una campaña para bajar el precio de la electricidad. Lo hizo en el ejemplar del 3
de febrero de 1931.

Dos años después, Macías decía que la usina resultaba excesivamente beneficiada
y que al precio de la prestación de ley debía ser modificada.

Así, el diario del 13 de abril de 1931 en letras de molde decía: “El diario ha
triunfado”.



La lucha continuó durante toda la década del 30 a través de una “comisión para el
abaratamiento del servicio”, nacida en 1933.

Harriott

El 20 de agosto de 1930 se conformó una comisión provisoria presidida por César
Loglio, como vicepresidente Luis Landoni, secretario, Ulpiano Ordoñez, prosecretario,
Juan José Torres, tesorero, Santo Domingo y como vocales Francisco Buzón, Eladio
Muiño, Humberto Marino, Antonio Guede, Enrique Bohle y Ramón Elorriaga.

El objetivo era bajar las tarifas. Pero el Dr. Harriott acotó que se había firmado un
contrato y que el mismo debía ser respetado.

Don Enrique Betnaza, sabiendo que su empresa pasaría a manos cooperativas
dejó de invertir.

Esto determinó que las máquinas envejecieran, resultando luego obsoletas.
En 1933 la comisión se expidió y propuso al Concejo Deliberante un abaratamiento

de $10, es decir, pasar de $35 a $25. Sólo el edil José Codecido, durante el debate, fue
partidario de que se pasara el informe a la comisión para que tuviera lugar un debate
interno. Los restantes opinaron que debía ser el Ejecutivo quien fijara el precio de ellas.

Manuel Palenzona, primer presidente

de la Cooperativa de Electricidad

y debajo Ramón Elorriaga

vicepresidente del primer Directorio.



En la década del ’50 se acostumbraba iluminar el monumento al Coronel Suárez, trabajo a
cargo de los empleados de DEBA. En la fotografía vemos a Rodolfo Bettín, Alfonso Kaist,

Héctor Romero, el “Gringo” Dagna, Rubén Anastasi y Rosalio Oscar Alfonso.

Enrique Betnaza, Fundador del Club del Progreso

El 9 de abril de 1923, en su casa se reunieron conspicuos vecinos para fundar un
club. Entre ellos se encontraban Juan Esteban Elicegui, Julio L. Perkins, Juan Laso,
Manuel Laso, Luis T. Montarcé, Eusebio Marcalain, Arturo Cortalezzi, Dr. Carlos Ves
Lozada, Antonio J. Caccavo, Dr. Hugo J. Berra, Lorenzo Alsina, Lorenzo Portas, Pablo
Elicegui, Alberto Lemann, Pedro Kahanoff, Dr. Enrique Herrera Paiva, Luis C. Landoni,
Santiago Guareschi (h), Oscar Heisecke, Humberto Soriani, Eloy J. Sobrero, Juan José
Sullar, Julio M.  Solivella, Enrique Listosella y Julio M. Macías.

De ella surgió la primera comisión directiva, presidida por Enrique Betnaza. Lo
acompañaban como vicepresidente Eduardo Villanueva, como vicepresidente segundo
Augusto Rodríguez, como secretario Juan Esteban Elicegui, como prosecretario José
María Rodríguez y como tesorero Oscar Heisecke.
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